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Acabó el año 1607 para Rojas de análoga manera que el 
inmediato anterior, importunando con justicia á la corte 
por hallarse con eatrema necesidad y con muchas deudas^ á 
causa de haber cinco años y ntás que no se le paga su sueldo. 
En 10 de Enero de 1608 decretó el ,Rey que se cumpla con 
puntualidad y sin dilación lo que está ordenando •"", y por 
cédula de 28 de Enero se le mandaron pagar por las obras 
d« < îdic, tes «teldos de Artillería y los cinco años que se le 
debían iror la dlreeoion de aquellas "'. Llegó esta cédula á 
Cádiz, pero no el dioero 4 Bojas, porque los oficiales reales 
del sueldo dijeron que fkltaba una palabra en que habla de 
decir el Bey no embargante otra arden mia que hubiere; 
vuelta Rojas á solicitar del Bey el pago de sus atrasos, y 
vuelta S. M. á ordenar que le paguen, sin embargo de la di
ficultad que han puesto los oficiales •*", lo cual debió conse
guir al fin Bojas por el mes de Octubre ó Noviembre. En su 
última carta dice RoJM al Bey que con los atrasos se desem
peñará y entrará en un monasterio dos hijas que tiene huér
fanas de madre, y quedará libre y desembarazado para 
poder acudir á las partes que V. M. le mandare, porque de
más de hacerle V. M. merced será obra de misericordia el 
remediar estas dos huérfanas. Indudablemente estas hijaff 
ya nubiles eran firuto del primer matrimonio de Bojas, y 
nacidas antes de 1595, época en que, como dejamos dicho, 
vino Bojas de Bretaña á atender á su mujer é hú'os. 

Las obras de la plaza continuaban en tanto; el baluarte 
de San Roque se habia acabado basta la altura del cordón; 
el baluarte Benavides, trocado su nombre por el de San Pe
dro, se habia empezado en Enero haciendo un gran trozo 
de obra, temiendo los oficiales tener que parar la fábrica 
por falta de cal y de dinero, pues de los 20.000 ducados que 
se habían provehido, llevaban ya gastados 11.000, y aunque 
en la menguante de Enero hablan hecho cortar mil pinos 
para las estacadas de los cimientos del Puntal y Matagorda, 

no se podrían empezar estos fuertes hasta el verano, y con-
vendria que para ello diera Sevilla los 30.000 ducados ofre
cidos en tiempo del alcalde Portocarrero, pues que era para 
beneficio de las flotas y armadas que iban y venian de las 
Indias "». 

Era por entonces en Cádiz Corregidor y Capitán á guer
ra, el Capitán Vasco de Peralta, hombre algo arrebatado y 
de escasos alcances; seguia Bojas luchando con todas sus 
fuerzas para hacer frente á los monopolios que reduelan i 
la mitad el dinero de la fortificación, sin conseguir otra 
cosa máis que hacerse enemigos, pues la declaración de ta
les desórdenes debia causar mal efecto, asi en el Corregidor 
como en las demás personas influyentes, que, ó eran cóm
plices en aquellos manejos, ó no los atajaban como por su 
obligación debian. La posición de Rojas era falsa; pobre; 
único responsable de que las obras se ejecutasen conforme á 
los buenos principios del arte y órdenes del Rey; querien
do cumplir con su conciencia y encontrándose siempre en
frente de las personas más caracterizadas y tanto más ene
migas de él cuanto más debian ayudarle en mirar por los 
intereses á todos encomendados, era de temer, que ocurrie
ra un conflicto el dia en que, por cualquier motivo, ó pre
texto, pudiera hacerse ver que Rojas habia fiíltado, siquiera 
fuere sólo en la forma, al más pequeño de sus deberes. Y es
te dia llegó y fué uno en que por falta de cal, como ya te
mía Rojas y habia hecho presente en Febrero, tuvo que sus
pender las obras del baluarte San Pedro ó Benavides, y ve
nirse á trabiy'ar á San Boque, labrando las piedras para una 
garita de cantería donde hábian de ir aquellas sentadas á 
hueso. Llegó el Corregidor á la obra donde estaba Rojas 
haciendo y ordenando lo más conveniente, y sin causa ni 
razón ni entender lo que se habia de hacer en las obras, se 
dirigió á él increpándole porque no hacia lo que se le man
daba y que era menester trabajar en el baluarte Benavides. 
Replicóle Rojas exponiéndole las causas por que no podía 
trabajarse alli, á lo que contestó Vasco de Peralto dicién-
dole, y vos no hacéis lo que yo os mando y sois un vellaco, ga~ 
(̂ZjDaft y otras palabras injuriosas, haciendo además la demos

tración de qî erer echar mano á la espada, diciendo dejadme 
ir á aquel, y el arcediano de Medina Sidonia y otros canóni > 
gos y el veedor de las obras lo tuvieron y abrazaron para que 
no fuese contra Bojas, apartándole de la obra, con lo cual 
quedó por el pronto apaciguado el conflicto. 

No era pues en aquella época el tratamiento de vos signo 
de consideración y respeto como vulgfarmente se cree; an
tes al contrarío, llegaba en muchas ocasiones & mirarae oo-
mo un ultraje, y sólo se usaba entre personas de igual cla
se unidas por intimo y familiar trato, ó oon aquellas 4 
quien tenia el que lo daba por de cat^^ría inferior 4 la 
suya. 

Aoto continuo marchó Bojas 4 San Lúcar y e n t r ^ •! 
Duque de Medina Sidonia un papel querellándose del Co^ 
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regidor Peralta, por lo acontecido en las obras y quejándose 
de que éste le hubiera llamado de vos^ lo cual ni el Duque de 
Medina, ni el de Lerma, nunca se lo hablan dicho, antes en el 
Real Consejo de Guerra, siendo llamado para cosas de forti
ficación, le mandaban cubrir y* poner su sombrero, lo cual 
anadia calidad á la culpa del Corregidor. Por todo lo que 
pedia y suplicaba al Duque de Medina, que eligiese y nom
brase un Juez cual le pareciere que convenga, que no sea de 
sospecha, ni tenga temor al dicho Corregidor, ni sea de su 
jurisdicción y le mande que por ante escribano, que también 
no sea sospechoso, ni de la dicha ciudad de Cádiz, hiciese 
información de lo ocurrido y habida, se le dieran de ella los 
traslados que pidiere para demandar justicia adonde y có
mo viere que le convenga; entablando esta querella criminal, 
porque de otra manera «no puedo, dice Rojas, tomar satis
facción del Capitán Vasco de Peralta, Corregidor de Cádiz, 
por el debido respeto á la justicia de S. M.» 

Recibió el Duque de Medina la querella yántesde escribir 
nada, remitió el papel de Rojas al Rey con carta fechada en 
San Lúcar á 16 de Mayo, avisándole lo que sucedía y que 
procuraría informarse de la verdad de lo ocurrido por las 
personas que allí se hallaron, advirtiendo al Corregidor que 
se modere, y cuando hubiere causas para castigar al inge
niero, lo haga justi^cándolo por escrito y dándome cuenta 
de ello, pues está tan cerca. Aprobó el Rey la conducta del 
Duque de Medina, encargándole procurase acomodarlo dan
do á cada uno la ,órdeu que ha de guardar, y que avise lo 
que en esto se hiciese luego, pues es bueno que no falte Ro
jas de la obra. 

Sabedor el Corregidor Peralta de lo que sucedía, escri
bió al Rey en 25 de Mayo, quejándose de la ida de Rojas de 
las obras, aunque no por su ausencia, añade, deja de ir 
adelante la fábrica, que asiste á ella Andrés dé Castillejo, al 
cual acometió dicho ingeniero con dineros para que alzase 
mano de ella y se fuese con él y esta ausencia no ha sido 
sola, porque ha hecho muchas; él dará causa en virtud de 
qué las ha hecho. Remitió el Rey esta carta á informe del 
Duque de Medina, y éste le contestó en 26 de Junio, que Vas
co de Peralta es un poco arrebatado y su condición natural 
no debe de ayudar á más; que las ausencias que habla hecho 
Rojas no habian sido de consideración, y lo más hasta venir 
á San Lúcar á tratar de que se le pague su sueldo por su 
necesidad, que es grande, y no ha hecho felta, que le ha 
mandado á Gibraltrar, y á Castillejo á Tarifa, quedando el 
maestro mayor Valdelvira al frente de las obras y que to
do iba bien. El Duque creyó excusado, se conoce, el defen
der á Rojas de haber querido sobornar á Castillejo, por ser
le notorio que no poseía medios con que intentarlo siquiera. 
En cambio Rojt^s, disgustado de lo ocurrido, trataba de pa
sar á Indias, y el Duque prometía que no se daría lugar á 
ello, conforme con lo que S. M. mandaba "*. 

Pocos días debió durar la comisión de Rojas, pues en 10 
de Julio escribía el Duque de Medina Sidonía al Corregidor 
de Cádiz, mandase ver el reparo que seria necesario hacer 
en el muro de Vendabal, por donde se creta pudiese venir 
daño á la iglesia mayor de la ciudad, y ordenara al Capitán 
Rojas hiciese una planta del muro é iglesia, y lo que fuese 
necesario para su reparo, y original se entregase todo al 
Dean y Cabildo, para que lo remitieran al Consejo de Guer
ra, haciéndolo luego por ser de importancia. Rojas entregó 
el üü de Julio su trab^o, que se remitió á Madrid con carta 
del Duque, de fecha 7 del aigniente mes.—El 30 de Junio 
habla ya mandado su parecer y totueas sobre la fortificación 
de (Mbraltrar, según le había ordenado hacerlo el Duqoe de 
Medina Sidonía para alejarle de C&díz. 

La tirantez de relaciones entre Rojas y los demás perso
najes de Cádiz seguía, y como pasa siempre que no hay con
formidad en los que sirven, falta el acierto, y el servicio se 
resiente, de lo que son buena prueba los siguientes párrafos 
de la carta de Rojas al Rey, escrita desde Gibraltrar á 27 de 
Setiembre, donde dice: «advierto á V. M. que en la ciudad de 
Cádiz están todos de mano armada contra mi, porque avisé 
de la perdición que pasaba en lo de la cal, añadiendo que en 
la fábrica y fortificación no trabaja esta semana mis de un 
solo albañil, y yo como no le hablo al Corregidor, no se re
media ni sé qué hacerme. 

El 26 de Setiembre llegaron á Gibraltar D. -Luis Fajardo 
y el Capitán Rojas, que fueron hasta allí en las galeras de 
Ñapóles, y al dia siguiente sondearon todo lo que era el 
puerto donde podían estar navios y galeras, y al otro un si
tio que llaman la Torre del Tuerto, é inmediatamente hizo 
Rojas las trazas de todo, volviendo á Cádiz con D. Luis 
Fajardo para platicar con el Duque de Medina y apurar to
do muy atentamente, avisando ai Rey lo que se les ofreciese 
y pareciese *". 

El 4 de Octubre ya pudo el Duque escribir á S. M. indi
cándole la conveniencia de construir otro muelle en labahia 
de Gibraltar en la punta del Tuerto, capaz de abrigar en él 
una armada, conforme á lo propuesto por Rojas, cuyo pare
cer está muy bien advertido y considerado, sí bien seria con
veniente que en el muelle proyectado se volviese algún tan
to la vuelta del Noroeste á hacer codo y sería abrigo de este 
viento '"*. El Consejo en 13 de Octubre consultó á S. M. so
bre la conveniencia de lo propuesto por D. Luis Fajardo, y 
el Rey respondió que para poner por obra como parece la 
fábrica del muelle del Tuerto, convendria que el Consejo hi
ciese relación de la costa que tendría, á qué tiempos y con 
qué cantidad se había de acudir, loque doraría la obra y que 
se mirase bien qué maestros se encargaban de ella, que sean 
tales que no haya duda de que todo se hará como con
viene "". 

Conforme á esto ordenó el Duque de Medina SIdouia & 
Cristóbal de Rojas, pasase otra vez á Gibraltar acompañado 
del maestro mayor de Cádiz Aionso de Valdelvira y de Luis 
de Taren, aparejador que habla sido en la fábrica del muelle 
de Málaga, á reveer el muelle que se quería hacer en el si
tio y puerto de la cala de la Torre del Tuerto, arreglándose 
para el desempeño de su cometido á una detallada Instruc
ción que les dio el Duque de Medina Sidonía con fecha 28 
de Octubre. El Corregidor de Gibraltar D. Fernando (^besa-
da Ulloa, para el que llevaba Rojas carta del Duque escribe 
á éste el 3 de Noviembre, avisándole de haberse efectuado el 
reconocimiento del muelle con arreglo & sus Instrucciones, 
y que creía muy conveniente el proyecto de Rojas, cuya eje
cución costaria unos cien mil ducados. 

Evacuada su comisión pasó Rojas á San Lúcar á dar 
cuenta al Duque de lo ocurrido en ella, como lo hizo en de
tallado escrito el 8 de Noviembre, del cual resulta: que en 
compañía del maestro mayor Valdelvira fué á Tarifa y toma 
dos maestros y los juntó con otros dosde Gibraltar, y les hííO 
ver y reconocer las canteras y la disposición del monte, y 
con juramento declararon ante el Corregidor que la cal 00 
baria mejor y á menos coste en Getares que en el monte. 
Después de esto volvió á ver el sitio del muelle de la Torre 
del Tuerto, con Valdelvira y demás oficiales, teniendo el pl*-
Do en la mano y á todos les pareció estaría allí el dicho ma^< 
lie bien. Qne en cnanto al coste del muelle y de la ^»tafOf¡ 
ma capaz de diez piezas, que se había de hacer al príncipe'' 
de él y el baltiartíllo de la cabeza del dicho muelle, cap**; 
para cuatro piezas, hasta la mar, costaría todo noventa H^ 



Y REVISTA C I E N T Í F I C O - M I L I T A R . 171 

ducados. Que la obra podría concluirse en tres años, y se 
gastarían en cada uno treinta mil ducados, debiendo dar
se el dinero por tercios y anticipado siempre uno; y aun 
metiendo más gente se podría hacer en dos años, aun
que costaría diez mil ducados más, ó sean cien mil. Que 
para su dirección harían falta un ingeniero con ochocien • 
tos ducados, un maestro mayor con cuatrocientos, cuatro 
entretenidos á 15 escudos mensuales, que sean canteros ó al-
bafiiles; y Analmente, que en el presupuesto no iban com
prendidos veedores, ni contadores, ni pagadores, ni compra
dores, ni ahijados, ni contemplativos, porque entrando és
tos no se haría la fábrica con ciento cincuenta mil ducados, 
como lo tengo bien experimentado, y es preciso para que 
1» obra salga bien y con economía, dice Rojas, que. no haya 
más que una cabeza que gobierne y un veedor ó escribano 
fiel que de fé de la paga en mano del que la hubiera traba
jado.» 

A los dos días de recibido este informe le dirigió el Du
que con su aprobación á Madrid, y siete dias después re
mitió otro proyecto de muelle para Gíbraltar, formado por 
el ingeniero Agustín Franco, discípulo del Fratín que esta
ba en Ceuta y que el Duque de Medina había pedido al Mar
qués de Villareal le enviase á reconocer y dibujar aquel 
sitio en compañía de Bojas, Valdelvira y los demás oficia
les, pero por haber el tiempo estorbado el pasaje no los en
contró ya alli á su arribo é hizo solo este proyecto, si bien, 
añade el Duque, %o me ha parecido la persona ni la relación 
gue me ha dado, tal como me habían dicho "*. 

CAPITULO XV. 
1608 y 1«10 . 

Informe del Uarquég de San Qerman, Capitán Gteneral de la Artillería, sobre el 
proyecto de muelle de Qlbraltar.—Progrreao de las obras de Cádiz.—Heal á^den para 
a n u i r í a fortificación de Oibraltar.—Parecer de Rojassobreel reparo del muelle 
VieiJo.—Visita Antonelli las fortificaciones de Cádiz, por orden del Marqués de 
San Qerman.—Plano de Cádiz levantado por Rojas.—Discurso inédito de Rojas so
bre los fuertes del Puntal y Mata^rda.—Reclamación de la ciudad de Cádiz sobre 

este asunto. 

JLl^aron á Madrid las relaciones, trazas y demás pape
les que enviaron el Duque de Medina Sidonia y D. Luis Fa
jardo sobre la fábrica del muelle de Gíbraltar, y todo se re
mitió á informe del Capitán General de la Artillería, Marqués 
de San Germán y de la Hinojosa, el cual asesorándose de 
los ingenieros Battista Antonelli"" y Jerónimo Soto *'", de
volvió al Consejo, con fecha 2 de Enero de 1609, el expe
diente acompañado de su parecer, según el cual, aunque 
cree muy acertado y prudente el proyecto de que se trata, 
y el sitio de la torre del Tuerto muy á propósito para este 
efecto, opina debe estudiarse antes con mucha atención, si 
limpiando el puerto de las piedras y ruinas del muelle viejo 
que hay en él, y haciendo un contramuelle por la parte de 
Levante arrimado al baluarte del Cañuto, se podrá impedir 
que la arena é inmundicias cieguen la caldera del puerto, 
quedando éste capaz para las armadas de navios de alto 
bordo; y en caso de que esto no sea posible, se prolongue el 
muelle de la Torre del Tuerto veinte brazas más, de manera 
que haga un recodo para abrigo de los barcos que estu

vieran en el puerto. 
En este caso es el Marqués de parecer que en lugar de 

la plataforma que viene dibujada en el sitio de la dicha Tor
re del Tuerto, se haga un castillo de cuatro baluartes, que 
sea de muy buena fortificación, para .que si la artillería que 
AÜi se recogiere fuere menor que la enemiga, tenga quien 
la ampare y defienda; además el baluarte del Rosario cree 
debe artillarse con piezas de mucho alcance, y prohibir la 

fabricación de casas que no sean de tablas entre él y la Tor
re del Tuerto. Y finalmente, que para más fundamento y 
mejor acuerdo, vaya luego Battista Antonelli ó Jerónimo 
de Soto á reconocer todo, pues el presupuesto de Rojas le 
parece corto, porque según -el fánteo que se ha hecho, fabri
cándose el castillo pasarán de ciento cincuenta mil ducados** *. 

Mientras el expediente del muelle de Gibraltrar seguis 
los trámites burocráticos acostumbrados, las obras de Cádiz 
adelantaban en proporción á los. fondos asignados pa
ra ellas. £1 baluarte Benavides por la parte que mira al 
ñ«nte de tierra, iba en tan buen estado que para la entrada 
de la primavera creía Rojas tenerle enrasado á toda su altu
ra, de manera que con él y lo que estaba acabado en el 
de San Boque, perfeccionándolos y <»)locando las explana
das, quedaría Cádiz en defensa por dicha banda para cual
quier ocasión oportuna de las que se podían ofrecer, aun
que faltaban las casamatas y cortinas del dicho frente, y 
correr los baluartes á la banda del mar de Vendabal y de la 
bahía, obra larga y costosa, no habiendo ya con el dinero ' 
que quedaba, lo bastante ni para perfeccionar lo hecho de 
los dos baluartes. 

Los fuertes del Puntal y Matagorda seguían sin empe
zarse, por lo cual los oficiales de la fortificación pedían en 
25 de Enero órdenes y una buena partida de dinero para 
ello, por ser muy costosa su cimentación, y deber aprove
charse para ella los meses de Abril á Setiembre, siendo esta 
fábrica my cuonveníente, pues una vez acabados se formaría 
uno de los más capaces y mejores puertos de los dominios 
de España. También se necesitaba dinero para el castillo de 
Puerta de Tierra, cuya obra sería preciso parar como todas 
las otras al mejor tiempo por falta de recursos. 

El Consejo en vista de esto,'consultó á 8. M. encarecien
do mucho la importancia* de estas obras, y que se provea 
con mucha brevedad de lo que piden para que la obra pue
da empezarse en Abril "*. 

Por Real orden de 8 de Febrero, después de vistas y con
sideradas las trazas de la fortificación de Gibraltar y los pa
receres de los ingenieros que la habían visitado, entre ellos 
el del Capitán Rojas, remitido á Madrid en 30 de Junio del 
año anterior de 1608, se resolvió que se acabase de fortificar 
de todo punto Gibraltar, empezando por el frente de hacia 
Nuestra Señora de Europa, y siguiendo por la plataforma de 
Santiago y baluarte del Rosario, torre de San Francisco y lo 
demás de las murallas viejas hasta el baluarte del Cañuto, 
aumentándole según indica el plano por la parte de la puer
ta principal de la ciudad, y construyendo en aquel espacio 
cuatro baluartes nuevos y la cortina adyacente, que de
bía ir por delante de las murallas viejas hasta la barbacana 
de las Jarquies, dejando la puerta de la ciudad en el mismo 
sitio que estaba, y al fin de aquella había de hacerse un me
dio baluarte, cuya cortina debía cerrar con la peña tajada y 
por encima de las peñas continuar el parapeto hasta el puer
to del Falcon, para que todo el espacio nombrado Salto del 
Lobo hasta el castillo viejo, quedase asegurado conforme 
iba señalado en el plano. 

Con motivo de esta orden volvió Rojas á Gibraltar, reco
nociendo otra vez el muelle viejo, para cuyo reparo proyec
to se echara un trasdós de grandes piedras á la banda de la 
mar de fuera, que tuviera por lo menos veinticinco pies de 
base y el alto de las mayores mareas señaladas en la muralla 
vieja, y por la parte de adentro á donde se amarran las ga
leras, una muralla de cantería á la altura de la superficie de 
la tierra, cuya obra incluso el terr^den entre la muralla 
vieja y nueva, la presupone 'Rojas en cinco mil ducados *'*. 

T aunque sea cansado repetir tantas veces lo mismo» 
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forzoso es decir que aún tuvo Rojas otra vez, y de^raciada-
mente no fué la última, que importunar con justicia al 
Bey diciéndole que no le pagaban su sueldo hacia un año, 
por lo cual le pedia y suplicaba mandase que le pagasen sus 
afarasos, y asimismo se le vaya pagando como fuera sir
viendo, p*es es razón que el ingeniero sea pagado para ali
mentarse y poder mejor servir á V. M. Se decretó por el 
Consejo que se haga diligencia con S. M. para que se pro
vea dinero *'*. 

En un libro citado frecuentemente en este trabajo'", leo 
io siguiente: «El célebre ingeniero Juanelo, estuvo en Cá-
tiiz el año 1609 según resulta del acta capitular de 7 de Di
ciembre, en que se lee: «Se trató como está de partida para 
»irse el ingeniero Juanelo Tribucio, que vino k ella á ver la 
•fortificación y los fuertes y baluartes que están mandados 
»se hagan, y que convendrá se escriba con el (¿al?) Señor 
»D. Juan de Mendoza, Marqués de San Germán, se sirva de 
•ayudar como tenga efecto el proseguirse y acabarse las di-
»chas obras.» 

No conozco á este ingeniero, cuya celebridad no ha lle
gado hasta esta época. Leonardo Turriano ni Tiburcio Spa-
nochi no pueden ser, el primero por que el año 1609 estaba 
en Lisboa, y el segundo habia muerto hacia cinco años; en 
cambio consta que en 1609 ya se habia encargado de las for
tificaciones de Gibraltar y reparo del muelle viejo, á las ór
denes del Duque de Medina Sidonia, Capitán General del mar 
Océano, el ingeniero Battista Antonelli y que por orden del 
Marqués de San Germán visitó las fortificaciones de Cádiz, 
pasando á Sevilla á dar cuenta de su encargo al Marqués, 
á cuyo lado estuvo todo el tiempo que permaneció en la 
ciudad, regresando después Antonelli á Gibraltar á conti
nuar su trabajo *'*. Creo pues, mientras algún dato nuevo 
no venga á sacarme de mi error, que el ¡célebre ingeniero 
Juanelo Tribucio, fué Battista Antonelli, sin poderme expli
car satisfactoriamente este cambio de nombres en el acta 
del cabildo gaditano. 

Sea el que fuere el ingeniero inspector, no se hizo varia
ción alguna en el sistema y orden con que se estaban cons
truyendo las obras de Cádiz, al frente de las cuales siguió 
Rojas todo el año 1610 y una buena parte de 1611. 

En el de 1609 levantó Rojas el plano que existe original 
en el archivo de Simancas.—Estado-Leg. 216, y cuya copia 
vio la luz pública hace años *"; en él marca Rojas, además 
de las construcciones existentes á la sazón, las fortificacio
nes que se estaban levantando y las proyectadas, todo con 
arreglo á la última Real instrucción sobre este asunto. 

Por entonces surgió una nueva dificultad entre Rojas y 
la ciudad de Cádiz.—Proponía el primero en un discurso 
con fecha 15 de Diciembre de 1609 (V. el documento nú
mero VI), citando antes a^uelproverbio antiguo que dice que 
es de sabios mudar consejos cuando hay razones y causas cla
ras y evidentes para ello que vencen á las primeras, y después 
las opiniones de D. Pedro de Toledo y D. Luis Fajardo y el 
Almirante D. Diego de Santurde Orozco, que en vez de cons
truir los fuertes del Puntal y Matagorda, cuyas obras aún no 
se hablan empezado y que después de hechos se habian de echar 
mano i las barbas por elio, además de costar doscientos mil 
ducados y ocho años de tiempo, se hiciese un fuerte en la 
misma punta de la Verga, suficiente para ocho piezas de ar
tillería, cuya defensa y fuerza estaris unida con los barcos 
y costaría veinte y cinco mil ducados, en^ando en ellos io 
gastado en los dos barcos y las estacas que estaban manda
das hacer, y los demás pertrechos, de forma que no se per
derla un real de lo inTerÜdo hasta aquella fecha, acabán
dose en un afio por ser obra á la orilla del mar, mientras el 

Puntal y Matagorda estando dentro de la mar, el servicio de 
su fábrica es muy dificultoso. 

Propone además Rojas que en la fortificación del puente 
de Zuazo se haga al fin de ella, y á la banda de la Isla, otro 
reparo que defienda por alli la venida del enemigo, y que el 
castillo de León se desmantele por ser fábrica de tapias 
de tierra que con mucha facilidad pueden ganarlo en una 
noche, y con su artillería tirando sobre la puente la ganarán 
de hilo por estar toda la defensa en línea recta, y así lo que 
se habia de gastar en acomodar aquel castillo, puede em
plearse con ventaja en aumentar las defensas del puente de 
Zuazo. 

Con objeto de defender su opinión ante el Consejo, pidió 
Rojas dos meses de licencia para la Corte •'*, que no le fue
ron concendidos. 

En 4 de Enero del año siguiente (1610) el licenciado 
Francisco de Acebedo, dijo en el cabildo que ya sabia la 
ciudad cómo S. .M. habia mandado hacer las dos torres y 
fuertes del Puntal y Matagorda, fábrica muy importante á 
el aumento del comercio de Cádiz y su comarca; que habia 
entendido que el Capitán Rojas/Mira ciertos fines suyos pro
curaba impedirla,; aún parece que porescrito lo habíahecho 
dando contrario parecer del que hasta entonces habia tenido, 
por lo cual pide á la ciudad haga muy grande instancia con 
el Sr. Marqués de San Oerman, del Consejo de guerra, capi
tán general de la artillería de estos reinos, i que se ha co
metido ver los sitios y su disposición y lo demás á ella to
cante, como protector de esta ciudad la favoreciese con su pa
recer, haciéndole la merced que hubiese lugar, y para ello se 
diputen dos caballeros de este Ayuntamiento, que vayan á 
hacerlo á la ciudad de San Lúcar, Sevilla ó donde estuviere, 
y asimismo se hagan muy apretadas diligencias con S. M. 
en el Real Consejo de guerra y Estado, para que con efecto te 
consign el hacerse y acabarse los dichos fuertes, sin embargo 
del parecer del dicho capitán Rojas,etc. •". Se acordó cual se 
proponía, y aunque el expediente tardó largo tiempo en re
solverse, se despachó conforme con los deseos de la ciudad. 

La expulsión de los 234.000 moriscos andaluces, que por 
los puertos de San Lúcar, Tarifa, Gibraltar y Málaga, hizo 
pasará África D. Juan de Mendoza, Marqués de San Oer
man y de la Hinojosa, privó á las obra.? de Cádiz de un gran 
número de obreros, sobre todo de peones, que en los casos 
de apuros .se reclutaban por repartimiento entre los moris
cos andaluces, lo que unido á la escasez de fondos, hizo 
que no adelantaran aquellas lo que debieran 3' deseaban á 
una tanto los oficiales de la fortificación como los vecinos 
de la ciudad. 

(Se eoutiwMrá.) 

APORTES SOBRE EL ESTADO ACTUAL D a ALOMBRADO aÉCTRICO» 

Aun cuando U aplicación más importante de la laz eléctrica «a 
el servicio militar sea la de ¡laminar & lo léios y con la mayo' 
claridad posible un espacio ó on objeto dado, y por tanto la difS' 
8ion de este poderoso agente no alcanza tanta importancia cofl** 
la tiene en los usos industriales, no obstante, la magnitud de i*^ 
descubrimiento bien merece el estudio y la atención, aún de aqn^ 
Uos á quienes menos interesa, y esto justifica la preferencia «"* 
que nos ocupamos en esta Revista de tan importante cuestiol*' 
Además el alumbrado de hospitales, cuarteles y casamatas, aiüaf 
cenes y parques, siempre ganaría macho con el empleo de tan ?•* 
deroso y ya sencillo medio de iluminación, pues las máqnissa <fl* 
trastorman el calor, ó cualquiera otro agente dinámico, en •!••' 
trieidad, están popularícadas y por tanto su coste, entretenimi^** 
y manejo pertenecen al dominio público. 

Bn el pariódieo asmanai Amuaks héutnsUes, qae M puUifl* <* 



Y REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR. l ^ 

7arÍ8, y en su caaderao 35 del 2.* semestre del año sctaal, lim em
pezado á publicarse un informe ó memoria de Mr. A.. Marchegay, 
ingeniero de minas, presentado á la Sociedad de Ciencias indus
triales de Lyon, sobre el estado actual del problema del alumbra-
-do eléctrico, que creemos debe ser conocido por nuestros lectores. 

Omitiendo las noticias elementales sobre el JMdo eUetrieo que 
-«ncabezan dicho articulo, y que son demasiado conocidas para me-
Tscer un recuerdo especial, empezaremos la traducción de aquel 
-en donde trata ya de la Pito d« Yoíin. 

El ao de Marzo de 1800 hizo Volta este mararilloso descubri
miento, que por sus importantes consecuencias ha contribuido 
en el más alto grado al progreso del género humano. 

Los sabios de todos los países se apresuraron & repetir las ex
periencias de Volta, Tariindolas de mil maneras, y llamó desde 
luego su atención la producción de luz y calor que la corriente 
-desarrollaba. En 1802 el ilustre Davy hizo ver la chispa eléctrica 
«ntre dos puntas de carbón, y poco después consiguió descompo
ner los Ucalit, considerados hasta entonces como cuerpos fijos é 
inalterables. Patentizándose por estas primeras experiencias que 
«ra necesario disponer de/ittof muy poderosas, todos se afanaron 
«n proporcionarse las de la mayor energía posible, y al mismo tiem
po qae Napoleón I hacía que se construyese para la Escuela Poli
técnica una batería de 600 pares de cobre y zinc, cuya superficie su -
maba 54 metros cuadrados, el Instituto Real de Londres ponia i 
disposición de Davy una batería de 2000 elementos, que presenta
ban una superficie de 100 metros cuadrados, y que produjo efectos 
-caloríficos y luminosos superiores á todos los bbserrados hasta 
entonces. 

El oreo voltaico tenía 11 centímetros en el aire y 18 en el vacío, y 
era capaz de fundir el iridio, la aleación de osmio y de iridio, el 
•caarfo, el ta^ro, la magnesia y la cal, sustancias todas tenidas como 
refractarias é infusibles por lo t*nto. 

Este primer medio conocido de obtener la luz eléctrica, era su
mamente costoso y nunca hubiera aquella podido emplearse de un 
modo usual y práctico, si no hubiese sido por los descubrimientos 
«ucesivos de Oerstedt, Ampére, Arago y Faradaj/, que han dado la 
facultad de producir la luz eléctrica sin recurrir á las reacciones 
químicas. 

En efecto, en Junio de 1820, el dinamarqués Oerstedt descu
brió la acción que ejerce la corriente eléctrica sobre la aguja iman
tada, y en Setiembre del mismo afio, el francés (de Lyon) Ampére 
«on^nnicaba á la Academia de Ciencias la teoría de los solendides, 
dando despaw Arago el método para imantar el hierro dulce 
manteniéndole dentare del tolenáide. 

Arago y Ampére hallaron la infiuencia que ejerce la tierra so
bre los alambres cuando conducen una corriente eléctrica, y por lo 
tanto, descubrieron los electro-imanes y la base de la telegrafía 
eléctrica. 

Diez años más tarde, en 1830, completó Faraday estos tan mag
níficos descubrimientos por el de los fenómenos de induecio», cuyo 
germen estaba ya en la teoría electro-magnética de Ampére, de
mostrando que un imán puede producir una corriente eléctrica, y 
que cuando un cireuiío es recorrido por una de éstas, si se acerca 
otro circuito metálico por el que no pase corriente alguna en aquel 
momento, se desarrolla en él una corriente inversa que dura todo el 
tiempo que se mantienen los circuitos en las mismas condiciones. 

También hizo Faraday otra notabilísima experiencia que prue
ba la existencia de corrientes î nducidas en un círculo metálico 
que gira rápidamente delante de los polos de un imán y sujeto á 
su influencia, cuyo sencillo aparato puede considerarse como la 
primera máquina electro-magnética. 

Arco voltaico. Para que una corriente eléctrica produzca una 
gran cantidad de calor y por consiguiente se haga luminosa, es pre
ciso que tenga que vencer una resistencia considerable, por lo que 
la luz producida por la incandescencia y la producida en el arco 
•oltáieo, provienen de la misma cansa que es la elevación de tem
peratura de un euerpo intercalado en el circnito, que ofrezca la 
•nfleiente resistencia al paso de la corriente. Guando se trata de 
puntas d« carbón, la resistencia está en el espacio que las separa, 
7 la acumulación de la electricidad, aumentando la teatio» de ella, 
luecqM el carbón M ealiante lo snflcieate para hacerse laminoso. 

Al principio basta una pequeña capa de aire para detener I* 
corriente, pero cuando las puntas de earbon se separan después d« 
haber estado en contacto, se produce entre ellas ana deteargm da 
materia incandescente que constituye una cudema más ó menos eca-
ductora del fluido eléctrico y por la qne se establece ti paso de ! • 
corriente: la luz es casi toda ella emitida por los carbones mismo». 

Esta proyección de partículas materiales se yerifiea más dftl 
polo positivo al negativo, porque el carbón positivo toma mayor 
temperatura que el negativo, como lo demuesfara que éste sSlo lle
ga al rojo sombrío, mientras que el otro al rojo bUmat; de esto re» 
sulta, que el carbón positivo se consume nUs que el negativo y 
cuando apbos son del mismo diámetro, el gasto del poñtive es do* 
ble de el del negativo. 

En el aire atmosférico este consumo es nuyor que en el vado» 
porque además se produce la combustión en los carbones; ^ r o In 
longitud del arco voltaico es menor en el aire qae en el vado, an-
mentando dicha longitud, dependiente de la mt^nitnti de loe pmm 
empleados en la pila, pero sobre todo de su nAmero, es decir, de !• 
tensión eléctrica en los polos. 

Estos datos de la experiencia son de la mayor importancia p»-
ra los que manejen máquinas destinadas á producir luz eléctrica. 

Leyes de Ohm. El físico Ohm había ya en 1825 hecho Ter ednu» 
deben disponerse los elementos de una pila para aamentar la ten
sión de la fuerza electro-motriz. Según sus leyes, deducidas áprio-
ri valiéndose de una ingeniosa comparación con las leyra de la 
trasmisión del calor y que luego la experiencia ha demostrado 
ser completamente exactas, se llega á obtener U mayor tensión 
uniendo los elementos entre sí, de manera que la corriente pro
ducida por cada nno de ellos tenga que atravesar por <m<w los otros, 
sumándose la fuerza electro-motriz de éstos á la anya propia. De 
este modo se aumenta la resistencia de la pila y se disminuye por 
lo tanto la cantidad de electricidad producida por cada elemento, 
pero la corriente total se pone en disposición de vencer m^ores 
resistencias exteriores. Se puede, si se qaiere, aamentar de tal au>-
do la resistencia interior de la pila, que no tengui importancia al
guna las exterioriss comparadas con ella. 

En las máquinas magneto-eléctricas las ttpirtu hacen el ia¡s-> 
mo papel que los elementos en las pilas, y por lo tanto eada espire 
que se aumenta, añade su fuerza electro-motriz 6 la de todas las 
otras y el resultado final es el aumento de tensión en la máqaiiHu 

Deben pues las máquinas ser diferentes, según hayan de produ
cir una sota ó varias luces: para una sola luz la máquina debe der 
una ̂ rascantidad de electricidad con jwcs tensión; pare varíes lacee, 
al contrario, la máquina debe presentar machas reaisteneia éietee-
sion y gran fuerza electro-motriz. Es decir, qne las primeras de -
ben tener kilos gruesos y cortos, y delgados y teryo» las segundas. 

La luz eléctrica, pues, no debe sus propiedadra especiales sino 
á la condensación de una considerable cantidad de calor en un e s 
pacio muy reducido. Este calor proviene del combastible metálico 
que se consume en la pila ó de la trasformacion del ^rokt^o pro
ducido por un motor cualquiera obrando sobre la máquina magneto-
eléctrica. 

El zinc que se quema en la pila es un emnbastible costoso j 
además sólo se aprovecha en la corriente una poqaeSe parte de Be 
efecto útil, tan pequeña que es sólo*/* y se vé claramente por 
ello que mientras no se conocía otro medio de producir el alamlwedo 
eléctrico, éste no podia desarrollarse. Con las naáqainas mage^o-
eléctricas es otra cosa, puesto que se les puede aplicar eualqater 
motor animado 6 inanimado, sin más que teaereneaentaquete 
fuerza empleada ha de estar en relación directa con la cantidad de 
electricidad que se ha de producir, paesto que este clase de máqui
nas son verdaderamente medios de trasformacion del trabajo en 
electricidad, y ésta en luz á su vez. 

Propiedades de la lut eléctrica. La luí eléctrica tiene une greafi-
aima analogía con la luz solar; es blanca como ella y tiene con^Mo 
el espectro, es decir, que se hallan en él todos los cokNres del espec
tro solar, pudiendo por lo tanto emplearse Mte las en tot(^(re-
fía y en todas aquellas industrias y trebejos en qae se neeeiriks 
distinguir bien los colorea de noche. Le aemejaasa entoe Is las 
eléctrica y la solar depende de U enorme tempentare de le Unan 
que las produce. 



m MEMORIAL DE INGENIEROS 

Las Ramas ordinarñu de la combustión de los aceites ó de los 
gases, no son ni con mncho blancas, sino mis bien amarillentas, 
•a temperatnra es menor j , sin embargo, el alumbrado de gas ca> 
lienta mocho j el eléctrico muv poco. Esto depende de que los 
enerpos.en ignición emiten rajos caloríficos y laminosos; cuando 
la temperatura es inferior i ICO grados, los rajos emitidos son 
de color oscuro, que son los de menor refrangibilidad; todavía de 
100 é 500 grados la radiación continúa oscura, pero acercándose al 
espectro vidible, basta que bicia 525 grados empiezan á hacerse 
laminosos los rajos, siendo los rojos los visibles al principio, com* 
pletándose los demás del espectro á medida que la temperatura se 
•a elevando. 

En la llama del gas que no pasa de 900° se hallan los rajos ro
jos, anaranjados j amarillos, pero faltan casi totalmente los ver
des, azules j violetas, j por lo tanto están en una gran proporción 
lo0 rajos de calor oscuro. En la luz eléctrica al contrario, el espec
tro se prolonga aún más allá del color violeta, j la proporción de 

n j o s caloríficos es pequefia comparada con la de los laminosos, 
qne es considerable. 

Es preciso observar bien que la luz eléctrica es compleja, como 
formada á la vez por la de los carbones j por la del arco -voltaico; 
la combustión de los carbones dá luz blanca j el arco la dá azul 
•ioleta; la primera es de la misma clase que la del sol, j la segunda 
eoDtiene algo del color rojo, mucho del azul j un exceso sensi
ble del violeta, por lo que la luz eléctrica tiene su color azul vio
lado carácter ístico. Afortunadamente, hnciendo pasar la luz pro
ducida por el arco voltaico al través de ciertas sustancias, se pue
de hacer que se conviertan en blancos sus rajos de color, v por eso 
son de tanta u tilidad en el alumbrado eléctrico los globos ó bom
bas opalinos, que no solamente dísminujen la intensidad de la luz 
sino que trasforman los rajos violetas j ultra-violetas, dañosos á 
nuestra vista, aunque útiles para las reacciones fotográficas. 

Generodoret magneío-elecíricot. Acababa de hacer Faradnj sus 
notables experiencias sobre las corrientes de inducción, cuando 
Pixií, constructor de instrumentos de física en Taris, hizo el pri
mer aparato en que ee obtenía la electricidad por inducción, que 
se reducía, como se sabe, á un imán que giraba delante de un elec-
tro-iman, teniendo sus polos frente á frente respectivamente. Se 
producía en cada seniirevolucion en el hilo de los carretes una 
corriente directa é inversa, alternativamente, la cual per consi-
giyente em preciso modificar en muchas de las aplicaciones de es
te aparato, como por ejemplo, en las descomposiciones quími
cas, lo que se conseguía por un eonmmüubr colocado en el eje de 
rotación. 

Máquina áe Clarke. Se vio en la práctica que era preferible au
mentar el peso del imán permanente j disminuir el electro-imnn, 
j Clarke, para lograr este resultado, dispuso el imán fijo en una ta
bla Tertical, haciendo que el electro-iman girase lateralmente al 
rededor de un eje horizontal. Los carretes se componen de alam
bre aislado arrollado en su cilindro correspondiente de hierro dul
ce, j unidos éstos por un puente ó pieza del mismo metal. A cada 
Bemirevolucion pasan los polos del eléctro-iman muj próximos á 
los del imán permanente, j un conmutador colocado en el extre
mo anterior del arhol del movimiento modifica la dirección de la 
eorriente. 

Batos primeros aparatos eran solamente para experiencia de la
boratorio, pero al mismo tiempo que se construían, otros físicos 
y mecánicos inventaban máquinas de inducción cada vez más po
tentes, aprovechando los efectos de inducción producidos por las 
btflkw Toltáicas, obteniendo de esta manera corrientes inducidas 
•in ne^Midad de hacer uso de sistemas giratorios. Con estas má
quinas perfeccionadas se pudieron estudiar las corrientes induci-
dM, j se vid que podía lograrse una grande tensión, de tal modo 
qn« esitaB máquina» han reemplazado ventajosamente á las anti-
gaBB eléctricas, como generadoras de electricidad de alta tensión. 

Las máquinas de inducción se dividen en dos ciases: 
t . ' Máquinas de inducción propiamente dichas, que tienen por 

ageste induetor un circuito reeonido por una eorriente voltaica, j 
«a las que la acción generadora puede resaltar de la misma cor-
tiorte, como por ejempo la BOHH* de Rnmkorfi. 

ÍL? Máquinas magneto-eléctricas, eajo inductor es oaas teees 

un imán permanente, j otras un electro-iman, j que exigen uft 
movimiento mecánico para que se obtenga el efecto deseado. 

Todas las máquinas productoras de luz, están comprendidas ei> 
esta segunda clase, que es la más vasta é importante. Antes de ha
cernos cargo de las principales, hablaremos de las mejoras de de
talles que se han hecho en la construcción de los carretes j del 
notable descubrimiento debido á Mr. Wheastone j Siemens. 

Bobina Sienem. En 1854 Mr. Siemens ideó una disposición de-
carretes de inducción que ha dado resultados excelentes j que se 
separa completamente de las formas ordinarias. El hierro, alma 
del carrete, es cilindrico al principio, pero luego tiene dos rana* 
ras anchas j profundas, paralelas al eje, que convierten la sección^ 
en una T doble.' El alambre de cobre aislado vá arrollado en las 
ranuras paralelamente al eje del cilindrico j está cubierto de una 
hoja de latón, que con la parte del hierro descubierta forma un ci-̂  
líndro completo. 

(Se continuará.) 

nir]Bc:iRoiL.oc»xiA,. 

Con profundo sentimiento cumplimos el triste deber de parti
cipar á nuestros lectores, la sensible pérdida que ha sufrido et 
Cuerpo á que pertenecemos. 

£1 día 2 del que cursa pasó á mejor vida nuestro inestimable 
compañero el Coronel de Ejército, Comandante de Ingenieros, Don 
Manuel Arguelles j Frera. 

Si difícil suele ser por regla general la conformidad cuando 
ocurren sucesos de esta clase, no parece sino que se hace imposi
ble la resignación al ver bajar al sepulcro á un joven á quien por 
todos conceptos parecía sonreirle la vida; que en su corta pero 
brillante carrera, halló repetidas ocasiones de prestar relevantes 
eervicios á su patria, j que en sd honroso deseo de hacerse útil, 
consagró susócios á trabajos de notable mérito, relativos todos 
ellos á la profesión que abrazó voluntariamente j que ejerció síem-
pre.de un modo distinguido. 

Nació Arguelles en Pilona, provincia de Oviedo, el 17 de Junio 
de 1843, siendo î us padres D. Juan Arguelles j Mestas, Teniente 
de Artillería retirado, j Doña Inés Frera j Pontigo. A laaficioD 
por la milicia que era natural desarrollasen en él las ideas de 
su padre v el frecuente trato con los amigos j compañeros del 
mismo, se unió la facilidad que halló en el estadio de las ciencias 
exnctas y su marcada inctinncion hacia el arte de construir, para 
lo cual decidióse á emprender la carrera de Ingeniero militar, é 
ingresó en nuestra Academia el 1." de Setiembre de 1862. 

Tprmínndo que hubo con aprovechamiento sus estudios, fué 
promovido á Teniente del Cuerpo por Real orden de 16 de Agosto 
de 1867, siendo deí<tinado á la quinta compañía del primer batallón 
del primer regimiento del arma, j con ella pasó á Lequeitio eO 
Agosto de 1868. formando parte de la guarnición de aquel punto 
durante la permanencia en él de SS. MM. j AA. 

La revolución que estalló al mes siguiente y los acontecimien
tos que con sorprendente rapidez se sucedieron en aquel período, 
hicieron que Arguelles tomase parte, con las diferentes compañías 
en que sucesivamente sirvió de Teniente v Capitán, en gran nú
mero de las expediciones j hechos militares tan frecuentes en 
aquella época; figurando en primer término las operaciones que 
en .Diciembre del mismo año tuvieron lugar en Cádiz j Málaga, 
siendo de notar que para ello se.presentó voluntariamente en sO 
regimiento, á los cuatro días de haber empezado á asar una licen
cia que por cuatro meses j para asuntos propios le había sido cofi' 
cedida, pues en su delicadeza sólo consideró que su compañía sa
lía á campaña, j en el momento en que lo supo, lo abandonó todo J 
volvió á ocupar su puesto en las filas. 

En Octubre de 1869 formó parte de la colomna de operaciones 
que salió de Madrid para Aragón j Cataluña; concurrió después al 
bloqueo, ataque j toma de Valencia; asistió á las operaciones d# 
Despeñaperros en \SJ2\ j por último, se halló en el sitio de Caf 
tagena en 1873, en el que ejecutó bneo número de las batería* 
que se erigieron; practiñi difíciles y arriesgados recocimientos; p** 
aó á defender á AJieante cuando fué atacado dicho panto por la* 
fragatas inanrreetaa; desempe&ó allí con gran aetoio las faneioiM* 
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<ie Comandante de Ingenieros de la Plata dorante el ataque, ; tan 
luego como se retiró el enemigo regresó al sitio de Cartagena, asis
tiendo á todas las operaciones hasta la rendición de la Plaza. 

Dos cruces rojas de 1.* clase del Me'rito Militar, grado j empleo 
-de Comandante de Eje'rcito, grado de Teniente Coronel y ser de -
•clarado Benemérito de la Patria, fueron las recompensas que obtu
vo el joven Capitán Arguelles por los méritos que contrajo en las 
referidas operaciones de guerra. 

Destinado en 1874 á la Dirección Subinspeccion de Burgos, se 
presentó inmediatamente en Santander, donde con g**an premura 
debian erigirse las defensas necesarias para impedir que por un 
golpe de mano fuese tomado aquel importante puerto; y así en la 
redacción del proyecto como en la ejecución de los trabajos des
plegó Arguelles tal celo, actividad é inteligencia, supo aunar tan 
bien sus deberes de Ingeniero con las naturales deferencias hacia 
el municipio que costeaba parte de dichas obras, fueron tan corte-
aes sus formas y tan conciliadoras sus prudentes determinaciones, 
•que el mencionado Ayuntamiento acudió al Gobierno encarecién
dole los servicios de Arguelles, y por Beal orden de 9 de Noviem
bre de 1875 le fué concedida la cruz blanca de 2." clase del Mérito 
Hilitar. 

Por último, en la Dirección General del Cuerpo, donde sirvió 
desde Octubre de 1874 hasta su fallecimiento, desempeñó con 
acierto los destinos de Detall del Museo, Bibliotecario y Jefe del 
l^egociado de Correspondencia Extranjera. Pero como en su prin
cipio indicamos, no se limitó la laboriosidad de Arguelles á ejer
cer bien dichos cargos, sino que además escribió, en unión del Te
niente Coronel del Cuerpo D. Santiago Moreno, la obra titulada 
Tratado de Fortificación, que sirve de texto en el Colegio de Infan

tería; é inmediatamente después y por sí solo, el Q%ia Teórico-prác
tico del Zapador en Campaña, que vino á llenar un gran vacío, y que 
comprendiendo cuanto útil y práctico se ba inventado en los últi
mos veinte años, en los que tanta importancia han adquirido las 
obras de tierra, facilita en extremo la interesante misión que está 
llamado á desempeñar en la guerra el oficial de ingenieros que 
«irve en un regimiento de zapadores-minadores. Ha dejado tam
bién sin terminar algunos trabajos inéditos, j esta RKVISTA, de la 
que era uno de los redactores, ha publicado algunos escritos su
j o s , sin firma. 

Los empleos de Teniente Coronel y Coronel de ejército que ob
tuvo, fueron á juicio de los altos cuerpos consultivos de Guerra y 
del Jefei superior del ramo, recompensa proporcionada al reconoci-
dé n^vifo tíeatffico que habia contraído. 

Este cúmulo de relevantes cualidades que reunía Arguelles, le 
hizo ser muy estimado, no ya sólo de los jefes y compañeros de 
Cuerpo, sino de los Generales á cuyas órdenes sirvió, todos los que 
lo distinguieron siempre de una manera marcadísima j especial; 
asi pues, tanto durante la penosa enfermedad que lo arrebató de 
este mundo, como en el acto de rendirle el último tributo de amis
tad, consideración y estima, cuantos le habían tratado, sin excep
ción alguna, manifestaron «1 vivo interés que sentían hacia el ofi
cial pundonoroso y valiente, el cumplido caballero, el ingeniero 
distinguido y el escritor militar de reconocido mérito, que al mo
rir nos deja un gran vacío y un noble ejemplo que imitar. 

racaidas en cuestión, convenientemente lastrado j dirigido, taro 
que luchar contra un viento algo fuerte. 

Parece inútil añadir, que esta manera de dirigir ana especia d« 
paracaídas, seria útilísima en tiempo de guerra para establecer la 
comunicación entre una plaza sitiada y un globo que pasara carea 
de ella. 

CRÓNICA.. 

Las obras del fuerte acorazado del Mersey, tan importante para 
la defensa de Liverpool, tocan á su fin. Algunas de las planchas 
de la coraza construida en la fábrica de Cammell, en SheffiAld, tie
nen fi",! de largo, 3°>,35 de ancho y Ô ĵ O de grueso, con un peso 
de 26 toneladas métricas próximamente. Ha sido preciso construir 
wagones especiales para su trasporte desde la fábrica hasta las 
orillas del Mersey. 

El fuerte tiene dos pisos y afecta la forma de media luna, tima 
loo metroQ de largo y 13 desde el frente á la gola, conteniendo 10 
casamatas, seis de alojamiento y cuatro para artillería. 

Los depósitos de pólvora y granadas, se hallan en loa subte
rráneos y comunican con las casamatas por galerías de fábiiea qua 
permiten conducir las municiones hasta los carretoncillos de 
carga. 

Las experiencias practicadas en Meppen y Spezsia, así como los 
sorprendentes resultados producidos por el cañón de Blsvrick, de 
28 centímetros, permiten formar una idea bastante exacta' de la 
fuerza de penetración que alcanzan las mayores piezas construi
das hasta hoy; y aun cuando es de sentir que las corasas ó plan
chas ensayadas hayan sido colocadas á la mínima distancia da 150 
metros, bastante inferior á la que mediará en la prátiea, sin e m 
bargo, no deja de ofrecer interés la siguiente tabla, en la que se 
han reunido, según el periódico inglés Tke Bngii^er, los más im
portantes datos, respecto á la penetración de los proyectiles en las 
planchas de hierro forjado. 

Calibra. Peasdalapiasa. Psaatradoa 
PBOOBDBNOtil- — Sistama .̂  ^ UUImetros. de e a r ^ . Toaaladaa. UUImatnw. 

Elswíck. . 432 Boca. . . . 100 041 
Krupp.. . 400 Recámara. 71 813 
Woolwich. 407 Boca. . . . 80 !761 
Krupp. . . 355 Recámara. 51 686 
Elswich. . 280 Boca. . . . 35 558 
Woolwich. 317 Boca. . . . 38 Becam aradas. 534 
Krupp,. . 240 Recámara. 18 SOS 
Woolwich. 317 Boca. . . . % Sin reeamarar 1B6 

La comisión aerostática del ejército inglés acaba de hacer un 
«xperimento muy intaresante. 

El célebre matemático inglés Mr. Jorge Caíley, afirma que un 
«parato de 5 á 6 metros de superficie, convenientemente preparado 
y qua se abandone en la altitud de 1600 metros, puede recorrer 
una distancia de 8 millas en dirección determinada antes de l ic
itar al suelo. 

El capitán Templer ha verificado una ascensión en el arsenal 
de Woolwich, j hallándose á 2800 metros de distancia del punto 
de partida en la altitud de 250, ha soltado un aparato de esta cla-
«e qae ha Tuelto muy cerca del ponto de donde salió el globo. 

Aanqne el resultado no sea tan grande como el anunciado por 
«1 Sr. Cailey, es de todas maneras muy interesante, porque el ps-

El éxito más completo ha venido i coronar las constantes in
vestigaciones que desde hace años practicaba ea Inglatera l i r . 
Frederick Ransome, para ver de obtener nn cemento tan bueno j 
no más caro que el de Portland, pero incoloro; pnes sabido es qae 
á causa del tinte que dan á éste las materias orgánicas y otras qae 
van mezcladas con los materiales que lo forman, no es posible em
plearlo en casi ningún objeto ó parte del decorado. 

Se tropezaba con grandes dificultades, tanto por el alto preeiodel 
kaolín y demás sustancias análogas, qne i o n cuando daban exce
lente resultado hacían Inaceptable la solución, económicamente 
hablando, como también por la imprescindible necesidad de qne 
el nuevo producto no fuese menos resistente que el Portland, i pe
sar de las grandes y sorprendentes perfecciones que en los últimos 
años han realizado en el expresado cemento entendidos fabricantes; 
pero Mr. Ransome ha logrado por fin que el nuevo cemento de sa 
invención, formado esencialmente con escorias de los lútos hor
nos, llene cumplidamente cuantas condiciones son de deMsr. 

Dichas escorias, cuyo precio es de todo panto insignüteastei, 
contienen las materias siguientes: 

Sílice •38i,251 
Alúmina 22,19j 
Cal 31.86\ 
Magnesia 4,14/ 
Sulfato de cal 2,951 
Protóxido de hierro. . . 0,91] 

100 

por m«Bera que mezclándolas con erefet á aX, -paedea yi<Mi«ip' 
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proponieaeB-CAB'reBieBtea h a tres s istaneias q«e prineipalmente 
constitujrea • > buaii cemeato hidránlieo, 6 sean la cal, la alamina 
j la sílice, proporeiooes que, según demostraron la experiencia j 
el análisis, sea: 60 de cal, 12 de al imiaa j 22 de sflice. 

La dificnliad que pudiera ofrecer la realización de la mezcla 
quedó felizmente Tencida por el invento de Mr. Charles Wood, pa
ra graanlar < coatertir las meneionadaa escorias en ana especie 
de arena, paes j s ea dicho estado, fácil es molerla hasta reducirla 
i on polvo fiae, al qae ao hay más qae agregar de una á dos par
t a de creta ó cal para obtener la combinación apetecida. 

Ofrece ésta además la ventaja de no exigir aa fnego violento 
para verificar la cocción, á causa de que la escoria lo sufrió jn, j 
también por coasigaieate baena parte de las sustancias base del 
cemento; por tanto, con un gasto módico, se obtiene éste de un 
eolor blanco, susceptible de imitar hasta el buen mármol de Carra
fa, pero que admite ea sn composición toda clase de tintas, ; de 
cnjra resisteiicia dá idea la siguiente tabla, formada coa los resul
tados de experiencias comparativas llevadas á cabo coa gran es
crupulosidad y esmero por Mr. D. Lincoln Collins: 

BetUteocU i Im presión 
por eentíiBatro e ü d r a d o . 

•DAD ML CBmRTD 

FOBTLAHD. BAKaom. 

2 diss. . . . 15».888 2»,0*B 
8 días. . . . 21, TSa 27,124 
7 dias. . . . 25,507 36,546 

21 dias. . . . » 44,981 
1 años. . . . 41,394 > 

Las experiencias se hicieron con cobos de 3,81 centímetros de 
lado; por consiguiente cada cara media 14,£2 centímetros, j se
gún demuestran los precedentes datos, el nuevo cemento ofreció 
más resistencia á los 21 días que el Portland á los 7 años; siendo 
de esperar que á medida que vaja envejeciendo aquél irá crecien
do BB fuerza, j que por tanto, los resultados que se obtengan en 
las olMerraeiones que se siguen haciendo deberán ser realmente 
attables; pero de todos modos, lo que aparece incuestionable es 
que Mr. Bansome ha enriquecido el número de los materiales de 
constraecioa, con ano de grandísima importancia. 

Para cerciorarse de que «n cristal ea ó no de roca puede ha
cerse nna de las cuatro siguientes pruebas: 1.* el cristal de roca es 
mejor conductor del calor que el cristal común, j por lo tanto 
paesto ea la lengua debe notarse una sensación de frió característi
ca cuando sea de roca; 2.*, se examinará el trozo de cristal con un 
microscopio, j si se spercibe la más pequeña burbuja de aire en la 
masa cristalina, no puede ser de roca, por cuanto en esta sustancia 
mmtm se hallan bnrbajas de aire; 3.*, se ensaya si una lima de acero 
puede hacer mella en el cristal, lo que sólo sucederá si éste no fue
se de roca, j 4.*, se emplea un apsrato de polarización de la luz; 
el cristal se coloca entre el polaritaáor j el amalitaáor del polarís-
eopo, 7 si es de roca dará coloraciones diversas ó á lo menos cam
bios de laz j sombras cuando varíe su posición, mareando las 
manchas escuras los ejes de cristslizacion, cosa que no sucederá 
coa el cristal ordinario, en qne no ha; tales ejes. 

Para ablandar el mástic de vidrieros, se apagan en agua tres li-
toas de cal viva en terrón, se sBade una libra de potasa j se mezcla 
toéó da modo qne forme una especie de pintura. Se aplica por am
bos lados del cristal j se deja que obre por espacio de doce horas, 
al cabo de cuyo tiempo el mástic se habrá ablandado de tal modo 
que podrá sacarse el cristal con la major facilidad del hneeo de la 
vidriera. 

riente de agua, la eaal se llevará un polvo verde que se habrá for
mado. Se repite la operación, si para esto último fuere necesario,. 
y se lava por agitación el mercurio con agua destilada, hasta que-
la superficie del metal quede perfectamente brillante. 

DIRECaOIf GENERAL DE INGENIEROS DEL EJEROTO. 

NoTBDADBS ocurridos en el personal del Cuerpo durante la 
primera quincena del mes de Noviembre de 1879. 

I Clase del I 

Ejér-0«-l 
6ní.\ elle.) f. 

NONBBES. feeba. 

La purificación del mercario se obtiene agitando en ana vasija 
•1 raerenrio mezelsdo con un volumen Igual al suyo de ana disola-
cion de cinco gramos de bicromato potásico en ua litro de agua, á 
la que se le sfiaden naos cuantos centimetros cúbicos de ácido sul
fúrico, continnando la operación hasta qoe «1 agua tome un color 
acede paro: «6 hace entrar entóacea ea la vasija ana fawte cor-

BUA8. 
MC.D. Excmo. Sr. D. Onofre Rojo y García, i 

falleció en la Habana (Isla de Cuba) el ( 
C.' Sr. D. Manuel Arguelles y Frera, 

en Madrid el :^:( 

8 0ct . 

2 N o v . 

C 

Ascensos KR KL COSaPO BR DLTBAMAR. 
A Marücal de C'amfO C<maiu!a*U General Sttbiiupector. 

B.' Excmo. Sr. D. Ramón Soriano y Pe- / R. D. d» 
rez, en la vacante de D. Onofre Rojo. { 7 Nov. 

CORDBCOBACIOHBS. 

Orden de San Hermenegildo. 
Placa. 

> T.C. Sr. D. José Bosch y Medina, con la an- iBeal orden 
tigüedad de 16de Junio último.. . . ( 24 Oct. 

C Sr. D. Juan Vidal Abarca y Cajuela,) 
Ídem id 

Sr. D. Luis Castro y Diaz. id. id 
Sr. D. Arturo Escario y Molina, id. id. 
Sr. D. Juan Mena y Márquez, id. id. . 
Sr. D. Leopoldo Scheidnagel y Serra, ] 

Ídem id ; . . . . 
Sr. D. Francisco Osorio y Csstilla.l 

ídem id 
Sr. D. Mariano Bo8ch y Arrojo, id. id.^ 

T.C. Sr. D. Juan Barranco y Vertiz, id. id. 
T.C. Sr. D . Joaquín Rodríguez y Duran,] 

ídem id 
> T.C. Br. D. EduardoMalagon y Julián del 

Nieto, id. id 
O.' T.C. Sr. D. Francisco Osma y Ramírez de 

Arellano, id. id 
Sr. D. Antonio Palou de Comasema, 

ídem id. . . 
Sr. ü . José navarro y González, id. id. ) p „ , , x , j„- , o_ n xt 1 Tu.s_i _ ni:»„- :J IA f Real ordett 

> 
C 
C 

c c c c 
T.C. 

T.C. 

T.C. 

, Real orden 
2 Nov. 

> 

C 
T.C. 
T.C. 

Sr. D. Manuel Pujol y Olives, id. id.. . i - . ,„„ 
Sr. D. Juan Gaya y San Martin, id. id. \ ' ^°^-

Crai. 
C T.C. C* Sr. D. Federico Ruiz Zorrilla, con la (Real orden 

antigüedad de 7 de Mayo de 1874. . . i 24 Oct. 
T.C. C.' ,C.- D.FuigencioCoUy Tord, c o n l a d e i d . l R e a l ó r d e B 

de % de Agosto de 1978 1 30 Set. 
Medalla de A\/<mto XII. 

T.C. > C * D. Manuel Marsella y Armas, sin pasa- (Real orden 
dores { 5 Nov. 

VARIAGIONKS DB DBSTIRO. 
MC.Ü.Excmo. Sr .D.Bsmon Soriano y Pérez, I p ^ ¿ . 

á Comandante General Subinspector > •_ ^' _ 
de la Isla deCuba . . .\ ^ "''^• 

LiCSHCIA. 
C." D . Manuel Ternero y Torres, un mes de / Real órd«0 

prórogaála quedisfruta por enfermo. \ 29 Oct-
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

Ascensos E» BL CVBRPO. 
Sargento 1.°.. D.Mariano Huertas y Rodríguez, á i « ^ , ^ - j - * 

Celador de 3 . ' clase, con destino á l a S ^ ^ l r r " 
Brigada Topográfica S 

VABÍACIORBS DB DBSTWOS. 
Celador de 3.* D. José Sierra üotor, á Pamplona. . . 
ídem D. Miguel García Pérez, á Palma de 

Mallorca i 
Wem D. Santiago Toríbio Peres, á F i g u e r a 8 , f n . . i x ^ ^ 
Mem D. Toribio Iruz Pereda, á Santa C r a x \ " l * i ^ 

de Tenerife T T / ^^^ 
Mem D. Luis López Olavide, á Madrid.. . . 
latm. D. Andrés Castríllo y Herrera, á las 

Palmea. . . 

MADRID.—18T0. 
I tUmMTA MD. MXMOBUI. DB IMOSIQnKM. 
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